
C' "ABALLERO DE LAS BOTAS AZULES. UN MANIFIESTO ANTI-ANOVELADO 

ENRIQUE MIRALL 
Bar 

. , , ,  r 

celona 

. I r  ~3 Si es justo que la personaiiaaa ae Kosaila ae Lasrro aesraque en el panorama 11- 
io del siglo XIX por sus incuestionables méritos poéticos, no es menos injusto 
~1 relieve lírico desplace su condición de novelista, digna de una mayor estima- 

Quienes se han ocu~ado  de esta faceta con valiosos trabajos se han visto en 
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+nr'n cuando se han detenido en los dos primeros títulos, La hija del mar'(1859) y 
o (1861) Ruinas (1866), cuya abreviada extensión y 
nento le ia de los relatos costumbristas, y especial- 
e el siguiente, k1 cabalrero de las botas azules (1867), de naturaleza ya muy 
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ENRIQUE M1 [RALLES 

del protagonista, "un héroe de nuestros tiempos , a1 Y U ~  se pretende hl '!l~lLa~I~at,  
y por último, la ambigüedad de su lectura, a caballo entre la mitificación y la desmiti- 
ficación, lo serio y lo trivial, el lenguaje académico y la expresión vulgar. 

La historia a la que da paso este preámbulo es de por sí  sencilla: un caballero 
que se hace llamar el duque de la Gloria hace su aparición en distintos medios socia- 
les de la Corte, sorprendiendo a todos por ir ataviado con unas botas azules, una cor- 
bata blanca en forma de aguilucho y portar en la mano una varita con un cascabel. 
Sus aires autoritarios y el porte atractivo le abren las puertas de las casas y salones 
madrileños, pero también de los corazones de las damas. Sin embargo, el duque se li- 
mita a llevar a cabo una misteriosa misión de poner en evidencia el deplorable estado 
de la literatura y la indolencia moral de las gentes. Una v 
se esfuma de la misma forma que se había presentado. 

El sentido del texto se cifra, al parecer, en una clavc 
co de la Mus en el caballero) y ntino del (31, ni 1; 
folklóncas de populares en algi tro lance nplo, el 
quita y el de I, ni la atalaya mo. r se insta le, a la m 
las novelas instructivas de nuestro siglo de Uro, sirven de resonancias a la hora de 
acerl verdadero sentido bre Iúdicamente la autora: tar con el 
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Los espectadores se aevanarán los sesos por comprenaer su argumen- 
ro, y re juro que no lo c xende a ellos, so- 
bre todo cuando, con el idalgo de la Man- 
cha emprendía sus hazaii ~rodigue y despa- 
rrame en miles de pliegos vanamenre escnros, pero per~ecramente impresos" (4). 
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valdi I reacciór e ingenua que la de los personajes del libro cuando 
prete ;cubrir el :errado de las botas. La mejor actitud es una lectura 
desinteresaaa, respetuosa con ia ilogicidad del argumento, que atienda a la estricta 
literalidad de irso, perc éste cor nte la re; 
se convierte ei ilenguaje iltado es 1 wela (5). 

Las entiauas irras explícitas ue esle mundo reiereri~ial, el literano, su11 los cu- 
mentanos acerca de la situación lamentable que presentaba el panorama de las letras 
en esa década de los años sesenta. Las críticas salpican la fabulación, reparando con 
breves latinuillos sobre la mediocridad de unos cultivadores aue sólo saben explotar 
un se 
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( 3 )  Las referencias explícitas son, además, abundantes; cfr. entre otras, de la ed. cit., pp. 
1138,1163,1170,1175,1176 y 1387. 

(4) p. 1176. 
(5) Así la juzga igualmente A. Risco en su excelente articulo "El caballero de hs  botas 

azules de Rosalía, una obra abierta", Papeles de Son Armadans 77 (1975). p. 129: "es ante todo 
una antinovela que se quiere prólogo de una gran novela". 
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de ironía la autora incluye su novela en el montón de desechos folletinescos (6). El 
remedo cewantino se hace aún más notorio en el escrutinio final, cuando el duque 
entiei i pozo tc 3an a la pulea a 
la ca malos esc :ntrega gr 1 "libro 
de la sauiauna". Al igual que con los iiuros ae cauaiieria, toda esa nerasra iireratura 
merecía el castigo del olvido, pa a r  de un: todas el mal gusto que se 
había apoderado de las gentes. 1 ersación i transeúntes anónimos re- 
sulta claramente significativa a t a ~  icavzcto. uues G i l  G u ~  se advierten los beneficios 
anticipados de tan drástica medic 

"Por mi nombre, u 
por ahí se escriben para enganarnos; ae tantas espaaas y punaes, y ae ranros 
avaros que siempre se alumbran con un candil, y de aquellas virtudes que siem- 
pre están gimiendo porque quieren casarse con quien no quieren los demás, y 
de aquellos millonarios que reparten dinero como si fuesen granitos de anís. 
En fin, jotras cosas!, ¡otras cosas!, que esas empalagan ya" (7). 

La implacable censura nos trae a la memoria las críticas del joven Gald 
recidas por las mismas fechas en sueltos periodísticos de La Nación (8) y luf 
culadas de forma más doctrinar 
novela contemporánea en Espai 
contra la novela popular: 

"El público ha dicho: 'Quiero traidores pálidos y de iniestra, 
modistas angelicales, meretrices con aureola, duquesas ave1 robados 
románticos, adulterios, extremos de amor y odio " ..." (9'1 

El ambiente empezaba a saturarse de esta clase de rel; 
vación en el arte narrativo, nuevas formas y contenidos. Nc 
en que doña Rosalía y don Benito coincidan en un mismu ~ G I I L I L .  LUII  la I I U ~ I U I I  UG 

despejar otras vías abiertas a un futuro. Las coii acaban, 
como más adelante veremos, en estas meras opinior 

El caballero de las botas azules remite tai,,,,,,, ,, código literario desde las 
mismas entrañas de su ficción, ya sea ei ula argumenta1 o e 
caciones episódicas. Por ejemplo, son m de la cantera follei 
de misterio que rodea al duque de la Glona, con su semblante impenerrauie, aires ae 

- 

( 1 )  p. 1401. 
(8) Véase la ed. de William H. Shoemaker, Los artículos de Galdós en '!La Nación'', Insula, 

Madrid, 1972; concretamente, los no 52, 105. 117 y 128. Como es sabido, no fue este periódico 
la Única plataforma de unas opiniones que ya se remontaban a 1861, con su escrito "Un viaje 
redondo"; también, durante los años 186548, en la Revista del movimiento intelectual de Euro- 
pa (cf. la edición de Leo J. Hoar Jr., Benito Pérez Caldds y la Revista ..., Insula, Madrid, 1968, 
PP. 215, 261-2). 

(9) Cito por la reproducción de Iris M. Zavala, Ideología y política en la no1 I la española 
del siglo XIX, Anaya, Salamanca, 1971 13 17-33 11, pp. 3 19-20. 
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460 NRlQUE MIRALLES l 
conquistador y el ánimo vengativo por un  presunto despecho amoroso; la provocación . 

al duelo del de la Albuérniga; la frivolidad de la ; elegante. t ;te con la 
angelical inocencia de una Mariquita encerrada c nilde amt la Corre- 
dera del Perro; las apariciones y desapariciones repentinas del proragonisra; las citas 
amorosas; la fascinación que ejercen los objetos 
pico ingrediente de los cuentos tradicionales ("b; 
los zapateros más ilustres de la corte...") ( lo),  y 
citar. Esto quiere decir que la escritora acuña unos esqueiiias literarios al serv 
parodia, de invertir su lectura. La fórmula cervantina sería también utilizada 
dós en esos preciosos antifolletines que son Tormento y Fortunata y Jacinta. 

Como es lógico, la novela no se reduce só- denuncia de carácter litera- 
rio, y si se quiere, moral y social (1 l). mpo, un loable intento de 
conjugar la realidad con la fantasía, do! cil conciliación, cuyo mari- 
daje pone de manifiesto las aspiraciones a e  Kosaiia por enderezar el género y orien- 
tarlo hacia metas más altas. Hasta entonces, el realismo se en los ex 
descriptivismo costumbrista y en los contenidos de un abi pertorio ( 

tendenciosos, al margen de que se limitaran a seleccionar unas parcelas del cuerpo 
.social (figuras pintorescas o clases sociales extremas) o falsearan perniciosamente la 
verdad histórica. Resultaban cuando menos abusivas unas visiones tan puntuales, lo- 
cales o presididas por un moralismo deformador. Sin embargo, a pesar de este lastre, 
la búsqueda de otros derroteros no tenía por qué desconectarse de una realidad que 
seguía interesando al público, a la vez que facilitaba la actitud comprometida del es- 
critor y se asentaba en la mejor tradición de nuestros clásicos. Prueba de ello será 
que cuando el género en la dé( 

i ~ 
servará el s'ello realista. 

Ante este panordiiia 3t: ~ o m ~ r e n d t :  que n u s i ~ i o  I IU i e ~ ~ u i i u ~ a r a  a ~racar los pro- 
blen entorno ni registrí periencia vivida, más aún si su propi; 
la 111 ,ecortar tales estan que importa entonces es saber dónd 
los limites de su realismo, delimitar sus fronteras. En primer lugar, sorprendG Lil 
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(10) P. 1 
(1 1) Sobre estas dos Últimas vertientes me remito al trabajo de C. Pou 3r y senti- 

do de la novela de Rosalía de Castro de Murguía. El  caballero de  las botas azulc :5 (1970). 
PP. 37-69. El estudio, más bien descriptivo, sugiere, no obstante, otros aspect ss que en- 
focar la obra, coincidentes con nuestro interés: cervantismo, su sentido de CUCIILU puvular v la 
mezcla de lo real y lo fantástico. 
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de un Cusrumorismo local; el anrirromanricismo que supone vaciar unos temas con 
conn s románticas, y por último, pero no menos importa seguir el 
marc ido en que pueda desarrollarse la tensión dialéctica d a vs rea- 
lidad, puca iiingún ambiente mejor que el círculo de lectores madriieiiu, amante de 
folletines, expectante de veleidades artísi ,e el libro de la sabidun'a del duque) 
y alejado de cualquier idealismo (el ejem zonspicuo es el señor de la Albuérni- 
ga) era capaz de cifrar esa dinámica. A ~ C I I L ~ D ,  31 ~omparamos esta novela con Ruinas, 
cuya na fórmula de distanciamientoenfrentamiento de un 
héro pel lo asumen tres personajes, doña Isabel, don Brau- 
lio y Montenegro) ante ei meaio social, El caballero de las botas azules necesitaba 
para su mejoi 
la obra anteri 
con la observa~lu~i vera 

aei tejiao social que se coi :n espacio narrativo, Rosa- 
lía d su geometría humana, ofrí )s una visión ponderada de 
la vi iiseño se somete a la hechu nbrista. Por las páginas del 
libro desfila una serie najes sin voz propia -Pelasgo, Amt condesa 
Pampa, la marquesita Mari, Casimira, los señores de Vinca. carentes 
de singularidad, a pes nombre; otros, menos afortunados an en la 
historia por su puesto ~n poeta, bogado, u , un em- 
pleado de Hacienda ... n definiti to de lo i : manera 
que sus rasgos fisonóm te, actitui nsar conti dotarlos 
de un carácter representativo. Sólo el señor de la Albuerniga y los seres que toman 
parte en el mundo de Mariquita tienen u e los de- 
talles boriosos de sus semblanzas. 

En el caso del de la Albuérniga se explica por su papel conrrapunrisrico de la 
actuación del duque de la Gloria. El también se encuentra fuera del reducto social, 
pero con la calidad de antihéroe, ya que su condición es la del rico egoísta, satisfe- 
cho de su vida muelle -ideal opuesto al quehacer batallador del duque-, cuya exis- 
tencia desde el momento en que se pone en contacto con éste sirve de puente entre 
el mundo real suyo y el fantástico del misterioso adve~cdizo. En tanto complemento 
de la otra figura, desempeña una alteridad sanchopancesca, equivalente a la del Hom- 
bre con respecto a la   usa en el diálogo preliminar. Aquí el interlocutor se siente 
igualmente convulsionado por los envites de la diosa de la inspiración. 

Por lo que cpncierne a Mariquita, su aventura sentimental tiene los resabios ro- 
mánticos de La hija del mar y de Flavio, aunque ( pretar esta invención como 
una burla refleja de la novelista hacia su propio iterario, cosa nada extraña 
dada la ironía que rezuma toda la obra. Otra cuesrion, que ahora no nos incumbe, es 
la función estructural que asume su historia, ejerciendo de 1 :sto en el binomio 
ricos-clase media / pobres, sobre el que se vertebra el cu ial inductor de la 
acción. 

La incursión en la realidad sirve para poner de relieve el plano de la fantasía 
con el cual se complementa, como el haz y el envés de la hoja. Sólo de la síntesis fe- 
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liz saldrá ese fruto prometedor, capaz de vivificar un género abotargado, parece pro- 
fetizarnos la autora ~e 
Galdós, novelista to e- 
raria del país, buscaoa a su ve e- 
ti i .  Recordemos eso 3s escritos pre-riuvelisticos que da a La 
lb .eves cuentecillos ' I-satíricos agmpados bajo el título d o- 
rr co-social". Los cu entes que retrata su pluma, un neo, fo 
materiali~t~ ;een en común la característica de una 
enajenació e disparates, verbales o de 1 n- 
secuencias ridículos a los ojos de las ge ia, 
actitudes extranas a los usos, opsesivas, rragicómicas, semejantes, en definitiva, a las 
del trío grotesco de a la mitomania del caballero de las botas azule 

Estos breves t galdosianos entroncan con su primera novela, '12, 

escrita hacia 1866-6 1 ,  por ras mismas calendas en aue Rosalía daba rematt; d la wya. 
Calificada asimismo de "cuento" (12), consti e sus críti- 
cos (1 3) un desesperado debatirse con el pro1 onomía del 
protagonista, su pinta extravagante, su irnag~liabiu~~ ur;aaiir;Eiaua LI dramatismo 
de su espíritu en su miento con el medio que le rodea lo homolog te 
al héroe rosaliano, irnidos en una atmósfera de irrealidad. La no1 ~n 
Benito se hace eco de una crónica suya del 22 de octubre de 1865, en la que reme- 
m 
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711 ai agua oenalra. rasara sin naceros aano, sin romos  el pelo ue la runa; 
mina derecho a su (14). 

--- 
él ca: 

Rosa 
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bradame~ lía ha insistido so  te en est de 
su novela. Falta además por espigar la influencia comun que recipen ae nonmann. 
Puntos de todos ellos propios de dos conterr que se afanan en la 
misma bús lo hay necesidad de establecer ningu , pues lo que escri- 
tor canario poaia conocer de su colega, a través del trato con iviartínez Murguía (l5), 
el )S primeros relatos, ajenos a estos intereses. 

antasía de El caballero de las botas azules cif ie- 
za (10) que desprende el personaje principal, su uorte v ~ ~ u u ~ i t ; s  suvit;iiaLuiair;a. ~ u e  
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(12) "Cuento 1; as, 
los mismos escritores a V G L G ~  auutciIIauaII u I L C ~ t b ~ u I ~ a u a I t ~ \ r 1 ~ ~ w  IVIU~~iÓn.  Valga el ejemplo 
ilustrativo de Juan Valera, bien comentado por Manuel Bermejo Marcos -r í- 
tico literario, Gredos, Madrid, 1968, pp. 81 y SS. 

(1 3) José F. Montesinos, Galdós, 3 vols., Castalia, Madrid, 1968,1, p. 
(14) En JE. Montesinos, op. cit., 1, p. 46. 
(15) Traza su semblanza en la serie de retratos "Galería ue publica La 

Nación (núm. XV). Vid. loc. cit., pp. 526-8. De doña Rosalía h rencia al final 
del escrito, calificándola de "una de nuestras más distinguidas ese,..,,-, . 
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La autora no se contenta con incrustar el adjetivo e 
la novela (por ej., 11 76, 11 90, 1204,1205, etc.). 

:u10 , sino q ue lo prod iga 



"EL CABALLERO...", MANIFIESTO ANTI-ANOVELADO 463 

tanto asombran a su público y son motor de una intriga que culminará en  el convite 
que se celebra en el palacio del de la Albuérniga y donde, a modo de postre, el an- 
fitrión brindará a los asistentes el espectáculo de la pira libresca. En este desenlace 
la autora ha prodigado los festivos enigmas, sea en la profecía del ciego ("Así un Mo- 
ravo, profundo / sabio y profeta eminente, / dijo a la morava gente / antes de irse 
al o tm mundoy') (17), sea por medio de la autoburla ("érase un caballero que no 
se sabe lo que era" (1 8) ) o del acertijo ("el que ha de poner el cascabel al gato" (19) ). 
Es una explosión de irracionalidad contra los esquemas establecidos, contra los dis- 
late's y aberraciones amparados en la falta de talento, el mal gusto y la ociosidad de 
las clases pudientes (20). La sensibilidad literaria, moral y social de la escritora galle- 
ga no sólo le impulsó a airear su denuncia, sino que también la animó a em 
un nuevo rumbo (2 1). 

En 1869 firmaba José España Lledó la siguiente declaración: 

prender 

'Tiempo es que se dé la voz de alerta: tiempo es ya de que nazca un nue- 
vo Cervantes que concluya con esta literatura, y que aprovechando el carácter 
de nuestro siglo y los elementos dispersos que en  61 existen, dé a la novela un 
nuevo giro, una nueva tendencia". (22)  

Ya Rosalía de Castro había lanzado el mismo mensaje dos años antes, 
forma de novela. Con justicia merece el calificativo de precursora. 

pero en 

~ (17) P. 1 
(1  8) p. 1 5  10. 

(1 9) p. 1372. 
(20) A. Risco es de  nuestro sentir. al valorar la obra de "decididamente revolucionaria", 

cuya interpretación ha de  hacerse "en función de  su carácter inconformista y heterodoxo, trans- 
gresor" (art. cit., p. 129). Todos los críticos, salvo alguna excepción, dan la primacía a esta nove- 
la, dentro del conjunto de la producción narrativa de la escritora. 

(21) Aspecto ya señalado por Benito Varela Jácome, "Rosalía de Castro, novelista", CEG 
14 (1959), pp. 57-86: '%ay una preocupación de la autora por crear algo nuevo, por renovar su 
estilo, por huir de la Literatura ramplona y fastidiosa" (p. 71). Por el contrario, R. Otero Pedra- 
yo, "El planteamiento decisivo de la novela romántica en Rosalía de Castro", CEG 24 (1969), 
pp. 290-314, minusvalora la novela desde el momento en que se le escapa su sentido: "En lo 
esencial de su intención la tesis es actualista, irónica y amarga, de menos amplitud de ángulo 
de lo que promete. Pues al remate la visión total de una sociedad casi se reduce a una irónica 
crítica de los niveles literarios en el gremio de escritores y en el público" (p. 307). 

(22) "Estudio Iiistórico-crítico sobre la novela contemporánea", en El Liceo de Granada. 
Revista quincenal de ciencias, literatura y artes, 1 (1869). 7-9 (cito por .la repr. en Iris M. Zava- 
la. op. cit., pp. 3 16-7). 


